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    Y entonces, el año 1938 no será el final de una época histórica, sino que seguramente estemos en el comienzo de una gran época histórica de nuestro pueblo. Creo en el futuro del pueblo alemán, señores, y quizás hayan sido muchos los que antaño se hicieron esta pregunta: «¡El Führer es un iluso! ¿Cómo se le ocurrirá creer en tales posibilidades?». Muy sencillo, señores: porque la Historia Mundial la hacen los hombres. Fue hecha antiguamente por los hombres, y son los hombres quienes la hacen hoy. Lo decisivo es el valor de estas personas. Y después se ha de cantar también, en cierto modo, junto al valor el número de las personas. El valor del pueblo alemán es incomparable. ¡Nadie podrá convencerme jamás de que algún otro pueblo pueda valer más! Tengo el convencimiento de que nuestro pueblo, especialmente hoy, representa, en la mejora gradual de su raza…


     


    Discurso pronunciado por Hitler el 10 de noviembre de 1938, en Múnich, a representantes de la prensa alemana


     


    El fascismo está proporcionando un antídoto, para combatir las consecuencias de la toxina comunista exaltada a su máxima virulencia…


     


    El Diario, 2 de agosto de 1936

  


  
    Introducción


    La salvezza del mondo é nel Fascio, che é giustizia. («La salvación del mundo es el fascio [fascismo], que es la justicia»).1


     


    César Charlone, ministro de Hacienda, 1935


     


     


     


    La historia está determinada por la memoria, pero también lo está, de forma contrapuesta, por el olvido. Memoria y olvido son dos caras de una misma moneda y son las que completan el complejo mapa de la identidad. Existen episodios a lo largo y ancho de la historia que han sido silenciados, por tanto, han sido secuestrados de la memoria. El silencio es el olvido y este olvido es también sintomático de determinadas enfermedades presentes.


    Ese olvido, ese silencio persistente no lo es en determinados ámbitos, léase en la academia, en que las tertulias sobre determinados temas han logrado romper esa frontera del silencio, rescatar de ese secuestro esa memoria perdida. Pero muchas veces este ejercicio no logra romper las paredes infranqueables del relato y ese silencio se sigue manteniendo.


    Esa es la razón por la que determinadas preguntas que se hace este libro sorprenderán a muchos lectores y colocarán a otros en un sitio de incredulidad absoluta.


    El epígrafe que abre esta introducción, una frase dicha por el ministro de Hacienda de Gabriel Terra en 1935, es una muestra más que elocuente de la posición del gobierno uruguayo ante el Duce, más allá de que Charlone sostuvo que fueron declaraciones a expreso título personal. Es claro que a la hora de analizar el fenómeno de los fascismos y su influencia en Uruguay debemos intentar desembarazarnos de determinados preconceptos que poseemos sobre estos temas. La empatía es fundamental para comprender este tipo de declaraciones y otras más complejas que transitaremos a lo largo de estas páginas. Preguntas que relacionan el pequeño «país modelo» del sur del sur con los totalitarismos europeos. Preguntas que ponen en agenda determinados temas que nos hacen repensar el relato sobre que aquí, en esta penillanura levemente ondulada, nunca pasa nada.


    ¿Cuál era la relación entre Mussolini y el gobierno uruguayo? ¿Terra era fascista?


    ¿Existió infiltración nazi en Uruguay? ¿Existió un plan de invasión a Uruguay por parte del Tercer Reich? ¿Existían espías en Uruguay? ¿Existían pueblos nazis en el país? ¿Había antisemitismo en Uruguay? ¿Se apedrearon tiendas? ¿Se persiguió a los judíos?


    ¿Quién asesinó al criminal de guerra nazi en Uruguay? ¿Fue el Mossad? ¿Los tupamaros estuvieron relacionados con ese asesinato y con el Mossad? ¿Criminales de guerra nazis vivieron en Uruguay?


    En este primer tomo transitaremos por algunas de estas preguntas y muchas otras que seguramente sorprenderán a muchos lectores. Quizás otros sabían de estas cosas desde hace mucho, pero no podrán negar que es un tema tabú y que el silencio ha secuestrado la memoria.


    Este libro transitará por estos temas intentando echar luz sobre estos episodios, siempre procurando hacerlo con seriedad y de forma sintética; pretende ser más una máquina de hacer preguntas que un artefacto que las responde.


    Una breve historia corre por este camino, cae con la inevitabilidad de los hechos y la documentación y traza un camino de interrogantes. Historia de los nazis en el Uruguay es una invitación a adentrarnos en un camino sinuoso y complejo, un juego peligroso de espejos en el que nos veremos a nosotros mismos de una forma que nunca lo hicimos; se trata de una obra que es, en amplio espectro, un recorrido no solamente por el nazismo como tal y su influencia en Uruguay, sino también por el fascismo italiano y sus tentáculos en el país, así como por el franquismo español y su persistente sitio en algunos trasnochados sueños vernáculos. El mundo de entreguerras, los fascismos y la Segunda Guerra Mundial son quizás los temas más abordados por la literatura y el cine, y nos cuesta un poco comprender que Uruguay estuvo inmerso en estos procesos, ya sea el fascismo italiano y sus relaciones con el gobierno de Terra, el acorazado de bolsillo Graf Spee y su hundimiento en nuestras costas, las infiltraciones nazis (que fueron investigadas privadamente, así como por una comisión parlamentaria), el plan para invadir Uruguay por parte del Tercer Reich, el asesinato de un criminal de guerra nazi en Shangrilá cinco años después del secuestro de Eichmann en Argentina o la infiltración de instituciones oscuras fascistas en Uruguay.


    Y un punto transversal a este trabajo, un tema tabú que se esconde como un elefante en un bazar en nuestro mundo actual, pero que tiene puntos de contacto con aquel pasado: si la historia son permanencias y cambios, este tema ha transitado los tiempos, mutando, cambiando de piel, pero sosteniendo la misma esencia. ¿Existe un neofascismo que resurge —con otra piel, con otros métodos— con más vitalidad que antes?


    Si la historia es una disciplina presente, tomando el pasado como herramienta (y viceversa) también podemos partir de este presente para comprender aquel pasado.


    
      
        1. L’Italiano, 24 de marzo de 1935, tomado de Rodríguez Ayçaguer, A. M. (2009). Un pequeño lugar bajo el sol. Mussolini, la conquista de Etiopía y la diplomacia uruguaya. 1935-1938. Ediciones de la Banda Oriental, pág. 62.

      

    

  


  
    Totalitarismo y fascismos


    … el fascismo es totalitario.


     


    Enciclopedia italiana, 1932


     


     


     


    La primera vez que se utilizó el término totalitario para tipificar un régimen fue en mayo de 1923, en pluma del político liberal italiano Giovanni Amendola. A solo siete meses de la Marcha sobre Roma por parte de Benito Mussolini, Amendola escribía y denunciaba que el Duce estaba implantando un «sistema totalitario» en Italia.


    Lejos de molestarse, Mussolini tomó el término, lo reconvirtió y lo utilizó como parte de sus arengas. De hecho, el objetivo del fascismo se ajustaba a este concepto. Lo hizo por primera vez en el IV Congreso del Partido Nacional Fascista, en junio de 1925, en el que reivindicó su «feroz voluntad totalitaria».5


    De este modo, fascismo y totalitarismo irán por el mismo carril en la visión de los contemporáneos, por lo menos hasta 1945. Incluso Antonio Gramsci, en uno de sus Cuadernos de la cárcel, lo menciona directamente: «… el fenómeno ofrece aspectos interesantes en los países donde existe un partido único y totalitario de gobierno: puesto que tal Partido no tiene ya funciones estrictamente políticas sino solo técnicas de propaganda, de policía, de influencia moral y cultural…».6


    Fascismo y totalitarismo parecerán casi sinónimos observados por los contemporáneos, y esto se confundirá con socialismo en muchos casos. Tras la Segunda Guerra Mundial aparece un libro que va a reencauzar el término y lo ubicará en el régimen nazi y la Rusia estalinista, obviando extrañamente a la Italia fascista, a la que denomina simplemente como una «dictadura nacionalista corriente». En 1951 Hannah Arendt publica Los orígenes del totalitarismo, en el que pone el énfasis en el terror de estos regímenes, la concentración de poder, el líder carismático, los movimientos de masas, la propaganda, la economía centralizada, entre muchos otros conceptos.


    Arendt afirma que el totalitarismo se sostiene sobre las masas: «Los movimientos totalitarios son posibles allí donde existen masas que, por una razón u otra, han adquirido el apetito de la organización política».7 El andamiaje también se sostiene sobre un líder, pero ese líder no es un ser hambriento de poder, sino un funcionario de ese engranaje.


     


    En sustancia, el líder totalitario no es nada más ni nada menos que el funcionario de las masas a las que conduce; no es un individuo hambriento de poder y que impone una tiránica y arbitraria voluntad sobre sus súbditos. Siendo un mero funcionario, puede ser reemplazado en cualquier momento y tanto depende él de la «voluntad» de las masas a las que encarna como dependen de él las masas a las que encarna. Sin él carecerían de representación externa y seguirían siendo una horda amorfa; sin las masas, el líder es una entidad inexistente. Hitler, que era completamente consciente de esta interdependencia, la expresó una vez en un discurso dirigido a las SA: «Todo lo que sois me lo debéis a mí; todo lo que soy solo a vosotros lo debo».8


     


    Pero Arendt pone el énfasis sobre todo en el terror, en el miedo y en su propagación a través de la propaganda. Los enemigos del sistema deben estar prontamente identificados: los sospechosos son definidos ideológicamente por el sistema y de este modo la Policía solo debe cumplir una función.9


    Como mencionábamos anteriormente, Arendt excluye el fascismo italiano de esta ecuación —y obviamente también el franquismo español y el salazarismo portugués—, lo que es criticado por historiadores contemporáneos y posteriores a ella. De hecho, hemos mencionado páginas atrás que el concepto de totalitario fue acuñado en el seno de la política italiana, obviamente, intentando tipificar el fascismo. Arendt define el estalinismo como propiamente totalitario y el nazismo en ese camino, pero no definitivamente, mientras que observa el fascismo como un fenómeno más que nada autoritario. Por su parte, Raymond Aron, en su libro Democracia y totalitarismo (1965), critica esta definición, sobre todo por colocar en el mismo nivel a la Alemania de Hitler y a la Rusia de Stalin. Aron pone el énfasis en un inicio en lo que cada una buscaba; mientras «el nazismo emergió de “una voluntad de rehacer la unidad moral de Alemania” y de la “guerra de conquista” (p. 300) que derivó en el racismo, el totalitarismo soviético nació de una “voluntad revolucionaria inspirada por un ideal humanitario”».10


    Por su parte, el historiador italiano Emilio Gentile sostiene sobre este punto que Arendt excluye a Italia en su ecuación porque no conoce el fascismo. «En torno de este tema conviene mencionar la influencia que tuvo un libro que seguramente usted conoce y ha leído. Me refiero a Los orígenes del totalitarismo, de Hannah Arendt, en el que la autora, sin saber nada del fascismo, afirmaba que el fascismo no era totalitario». Además, este historiador va más allá y ensaya una interesante explicación sobre la utilización de esta tesis por parte de Estados Unidos durante la Guerra Fría para hacerse de aliados. «La tesis de Arendt fue utilizada durante la Guerra Fría como un manifiesto propagandístico para ubicar en el mismo lugar la Rusia de Stalin y la Alemania de Hitler, pero sobre todo, para justificar que Estados Unidos y distintos países de la Alianza Atlántica estuvieran aliados a regímenes como el de la España de [Francisco] Franco y el Portugal de [António] Salazar, que tenían aspectos comunes con el fascismo».11


    Más allá de conceptos sociológicos y tipos ideales, el totalitarismo marcó el período de entreguerras en su forma fascista, ya sea la Alemania nazi o la Italia fascista. Tras la crisis de las democracias liberales se dio un corrimiento en la política hacia la derecha, sobre todo en Europa. Allí emergieron regímenes con características


    

    

    

    

    

    

    

    

    
      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      

    

  


  
    La Alemania nazi


    En consecuencia, es la raza y no el Estado lo que constituye la condición previa de la existencia de una sociedad humana superior.


     


    Adolf Hitler, Mi lucha


     


     


     


    Corría noviembre del año 1923, gobernaba Alemania la denominada por la historiografía República de Weimar. Ese día en Múnich —más precisamente en la cervecería Bürgerbräukeller— se reunían miembros del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán liderados por un novel dirigente político de tan solo 34 años: Adolf Hitler.


    Desde 1918, tras el fin de la Gran Guerra y la derrota de Alemania, los germanos cargaban con la pesada mochila de la paz de Versalles. La Galería de los Espejos fue protagonista de una de las más grandes vergüenzas de la historia alemana: el país debió declararse culpable de la guerra y sobre todo pagar los daños de esta.


     


    Los gobiernos aliados y asociados declaran, y Alemania reconoce, la responsabilidad de Alemania y sus aliados por haber causado todos los daños y pérdidas a los cuales los gobiernos aliados y asociados se han visto sometidos como consecuencia de la guerra impuesta a ellos por la agresión de Alemania y sus aliados.26


     


    Los vencidos debían, además, entregar territorios, desarmarse y sobre todo pagar, pagar y pagar indemnizaciones millonarias. Todo esto generó, más allá de sucesivas crisis económicas y sociales —con sus réplicas políticas—, un sentimiento de odio y no pocas ansias de revancha.27


    El Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán —también conocido como Partido Nazi— era contrario a esta paz de Versalles. Su joven líder (desde 1921) tramaba un astuto plan de desestabilización del gobierno, siguiendo la historia de un personaje a quien admiraba: Benito Mussolini. Tomando como referencia la Marcha sobre Roma, la idea inicial era comenzar en Múnich y seguir hasta Berlín. Esto escribía Hitler dos años después sobre il Duce:


     


    En aquella época —lo confieso francamente— sentí profunda admiración por el Hombre del Sur, allende los Alpes, que poseído de amor ardiente por su pueblo no hizo causa común con los enemigos interiores de Italia, sino que intentó destruirlos por todos los medios. Lo que a Mussolini lo colocará entre los grandes hombres de la Historia es su inquebrantable resolución de no haber tolerado el marxismo en Italia y haber salvado a su Patria, quebrando el internacionalismo.28


     


    Pero nunca llegaron ni siquiera a pensar en partir hacia Berlín. El golpe fue totalmente fallido y sería recordado como el Putsch de la Cervecería. Algunos de los personajes necesarios para el golpe, por fuera del Partido Nazi, dejaron abandonados a los conjurados en medio de la intentona. El resultado fue negativo, pero al mismo tiempo, paradójicamente, positivo, pues a la postre hizo cambiar las tácticas y las estrategias de Hitler para llegar al poder.


    Finalmente, Adolf Hitler y Rudolf Hess terminaron en prisión y al Partido Nazi lo clausuraron y prohibieron por un tiempo y le cerraron las puertas de su diario, El Observador del Pueblo. Pero lo más importante de esto es que Hitler se dio cuenta definitivamente de que esa no era la forma de llegar al poder. De este modo, intentará con todo éxito alcanzar la cima por los carriles del sistema republicano.


    Incluso en medio de su juicio, Hitler despotricó en su defensa contra la República de Weimar y su genuflexión durante la firma del Tratado de Versalles, prácticamente la acusó de traición a la patria. Hitler asistió al juicio —en un intento claro de congraciarse con los jueces— con su Cruz de Hierro, condecoración a su valentía en la Primera Guerra Mundial.


    Durante su corta reclusión junto a su amigo Rudolf Hess, Hitler escribió (dictó) el libro que se convertiría en la base de su doctrina, Mein Kampf (Mi lucha).


    En Mi lucha Hitler vomita su verdad, en un manifiesto directo y por cierto agresivo. El nacionalsocialismo tendrá su declaración de principios en esta especie de ensayo autobiográfico con visos de teoría política. «Una turbia corriente de recuerdos, de racismo, de nacionalismo, de colectivismo, de teorías de la historia, de acoso a los judíos y de comentarios políticos».29


    En este ensayo Hitler desarrolla los temas que llevará adelante con perversa violencia tras llegar al poder: un Estado totalitario con todas las letras. Desde el concepto de espacio vital, relacionado con la grandeza del Imperio alemán y el pangermanismo:


     


    Quien hable de una misión del pueblo alemán en este mundo debe saber que esa misión solo puede consistir en la formación de un Estado que ve, como su mayor finalidad, la conservación y el progreso de los elementos raciales que se mantuvieron puros en el seno de nuestro pueblo y en la Humanidad entera.30


     


    O el papel del Estado —y ante todo su razón de ser—, base si las hay del nazismo como fenómeno político:


     


    El Estado es un medio para un fin. Su finalidad consiste en la conservación y en el progreso de una colectividad bajo el punto de vista físico y espiritual. Esta conservación abarca en primer lugar todo lo que se refiere a la defensa de la raza, permitiendo, por ese medio, la expansión de todas las fuerzas latentes de la misma.31


     


    Un Estado ontológicamente racista, que llevará este adjetivo hasta límites inimaginables:


     


    … el fin supremo de un Estado Racista consiste en velar por la conservación de aquellos elementos raciales de origen que, como factores de cultura, fueron capaces de crear lo bello y lo digno inherente a una sociedad humana superior. Nosotros entendemos el Estado como el organismo viviente de un pueblo que no solo garantiza la conservación de este, sino que lo conduce al goce de una máxima libertad, impulsando el desarrollo de sus facultades morales e intelectuales.


     


    Y sobre todo antisemita, colocando al pueblo judío como causante de todos los males:


     


    El judío solo conoce la unión cuando es amenazado por un peligro general; desapareciendo este motivo, las señales del egoísmo más crudo surgen en primer plano, y el pueblo, antes unido, de un instante al otro se transforma en una manada de ratas feroces. Si los judíos fuesen los habitantes exclusivos del mundo, no solo morirían ahogados en suciedad y porquería, sino que intentarían exterminarse mutuamente, teniendo en cuenta su indiscutible falta de espíritu de sacrificio, reflejada en su cobardía.32


     


    Estos son los principios que se pondrán en funcionamiento a partir de 1933, año en el que este líder —ya maduro— será ungido canciller de Alemania. Habían pasado diez años desde su intento de golpe fallido y de la prisión, y muchos más desde su visita a Viena siendo un jovencito lleno de sueños. El mismo Hitler reflexiona respecto de su asunción ante un periodista británico: «No olvide cómo se rieron de mí hace 15 años cuando declaré que un día yo gobernaría Alemania. Ahora ríen, igual de estúpidamente, cuando digo que seguiré en el poder».


    La historia de Hitler ha sido narrada una y otra vez en distintos medios, libros, películas, series. Un joven austríaco, hijo de un funcionario extremadamente violento, que soñaba con ser artista. Su viaje a Viena detrás de sus sueños terminó de la peor manera y fue un golpe durísimo. Un tiempo antes de mudarse y de que falleciera su madre, Adolf había dado el examen de ingreso a la Academia de Bellas Artes de Viena, pero no fue aceptado.


    Pero Viena no solamente quebró aquel sueño de ser artista, sino que también cambió su perspectiva, lo hizo virar fuertemente en sus convicciones. Allí, según algunos historiadores, nacieron su antisemitismo y su concepción pangermánica.


    En 1913 se mudó a Múnich, donde lo encontraron el inicio de la Primera Guerra Mundial y una de sus pasiones: la guerra. Prontamente se enlistó en el Ejército y, aunque no llegó más allá de cabo, recibió varias medallas por su valentía, entre ellas la Cruz de Hierro.


    Sus años en el frente fueron esenciales para entender una parte de la historia que vendrá:


     


    Adolf Hitler fue uno de aquellos hombres para quienes la experiencia de haber sido un Frontsoldat fue decisiva en sus vidas. Sin embargo, la reacción opuesta tuvo también consecuencias negativas. Al terminar la guerra, los políticos, al menos en los países democráticos, comprendieron con toda claridad que los votantes no tolerarían un baño de sangre como el de 1914-1918.33


     


    En 1918, ya en las postrimerías del conflicto, fue herido de gravedad y quedó parcialmente ciego por un ataque de gas mostaza. Fue llevado a un hospital militar, en el que se enteró de la derrota. Lo narra como un momento bisagra, en el que un pastor reunió a un grupo de soldados y les contó las malas nuevas. El joven soldado lloró. Tal fue el impacto que lo comparó con la muerte de su madre: «Desde el día en que me vi ante la tumba de mi madre, no había llorado jamás».34


    La historia que sigue es de extrema complejidad. Hitler se une a un partido de derecha, lo transforma, cae en desgracia por el auge económico y vuelve a transformarse en un supuesto redentor tras la crisis de 1929, que deja a Alemania de rodillas.


     


    En septiembre de 1919, Hitler se adueñó de un pequeño grupo proletario denominado Partido Obrero Alemán. Hacia abril de 1920, cuando salió del ejército para comenzar su carrera política, lo había transformado en el núcleo de un partido de masas, le había dado una política exterior (anulación de Versalles, la Gran Alemania, la expansión hacia el Este, la pérdida de la ciudadanía por los judíos) y había reorganizado sus objetivos económicos para formar un programa radical de veinticinco puntos: confiscación de las ganancias de guerra, abolición de los ingresos no obtenidos mediante el trabajo, intervención del Estado para asumir el control de los trusts y participar en los beneficios de la industria, expropiación sin indemnización de la tierra que la nación necesitaba. También agregó al nombre del grupo la palabra nacionalista.35


     


    Todo movimiento necesita blasones, y en el caso del Partido Nazi fue un símbolo muy antiguo. «La bandera del partido fue adoptada con la esvástica, cuyo origen es muy antiguo y se ha encontrado en ruinas de Troya, Grecia, India y China».36 Hitler toma la posta y, recordando sus tiempos de artista plástico, ensaya una nueva bandera, tan impactante como perturbadora.


     


    En efecto, un dentista de Starnberg realizó un dibujo muy parecido al que yo imaginaba, con la única diferencia de traer la esvástica con las astas curvas sobre un disco blanco. Después de innumerables ensayos, logré precisar una forma definitiva: sobre un fondo rojo, un disco blanco y, en el centro, la esvástica en negro. Igualmente pude encontrar una relación apropiada entre la dimensión de la bandera y la del disco y entre la forma y el tamaño de la esvástica. Y así quedó.


     


    Para Hitler no solamente había algo estético en ese símbolo y esa paleta de colores, sino una misión, un mensaje escondido a plena luz del día.


     


    En el rojo, la idea social del movimiento; en el blanco, la aspiración Nacionalista, y en la esvástica la misión de luchar por la victoria del hombre ario y, al mismo tiempo, por el triunfo de la concepción del trabajo productivo, idea que es y será siempre antijudía.37


     


    El 30 de enero de 1933, por medios ajustados a las formas republicanas, Hitler lograba hacerse con el poder y era ungido canciller. Pero todavía restaban el golpe de gracia y la implantación de un poder autoritario, y allí la estrategia tuvo mucho que ver. Resumiendo, Hitler llamó a nuevas elecciones, pero estas se llevarán a cabo en medio de un ambiente altamente enrarecido. Una semana antes de las elecciones el edificio del Reichstag (la sede del parlamento) fue incendiado. Los nazis culparon a los comunistas y generaron una especie de caza de brujas, incluso involucrando al comunismo internacional. Esto llevó a que el presidente Paul von Hindenburg suprimiera la libertad de expresión y la libertad de prensa, a pedido expreso del flamante canciller. Los camisas pardas —de los que hablaremos más adelante— salían a las calles para atemorizar a los ciudadanos, y en este ambiente se dieron las elecciones. Está de más decir que muchos historiadores creen que fue un ataque de falsa bandera perpetrado por los nazis para culpar a los comunistas y así tener un enemigo externo.


    Finalmente, las elecciones dieron como resultado 44 % de los votos para el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, que no logró la mayoría, pero con la asociación con otros partidos nacionalistas lograría llegar a 52 %. De este modo, sin comunistas en las bancas, con un parlamento dócil y un enemigo externo, Hitler consiguió lo que tanto ansiaba desde los tiempos de la cervecería: gobernar con poderes dictatoriales. Así se inicia, de buenas a primeras, un período histórico que marcó a fuego el mundo: el nazismo en el poder.


    
      
        26. Artículo 231 del Tratado de Versalles, 1919.

      


      
        27. Artículo 248 del Tratado de Versalles: «Sujeto a las excepciones que apruebe la Comisión de Reparaciones, un primer cargo sobre todos los activos e ingresos del Imperio Alemán y sus Estados constituyentes será el costo de la reparación y todos los demás costos que surjan en virtud del presente Tratado o de cualquier tratado o acuerdo complementario al mismo, o en virtud de acuerdos celebrados entre Alemania y las Potencias Aliadas y Asociadas durante el Armisticio o sus prórrogas. Hasta el 1 de mayo de 1921, el Gobierno alemán no exportará ni enajenará, y prohibirá la exportación o enajenación de oro sin la aprobación previa de las Potencias Aliadas y Asociadas actuando a través de la Comisión de Reparación».
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  ¿Hubo un plan de invasión a Uruguay por parte del Tercer Reich? ¿Vivían espías en Uruguay? ¿Existían pueblos nazis en el país? ¿Había antisemitismo en nuestro país? ¿Se persiguió a los judíos? ¿Cuál era la relación entre Mussolini y el gobierno uruguayo? ¿Terra era fascista? ¿Existió infiltración nazi en Uruguay?


  En Nazis en Uruguay (1922-1942) transitaremos por algunas de estas preguntas y otras que seguramente sorprenderán a los lectores. El mundo de entreguerras, los fascismos y la Segunda Guerra Mundial son quizás los temas más abordados por la literatura y el cine, y nos cuesta un poco comprender que Uruguay estuvo inmerso en estos procesos, ya sea el fascismo italiano y sus relaciones con el gobierno de Terra, el acorazado de bolsillo Graf Spee y su hundimiento en nuestras costas, la construcción de una represa con apoyo del gobierno nazi, pueblos nazis en el país, las infiltraciones nazis (que fueron investigadas privadamente, así como por una comisión parlamentaria), el plan para invadir Uruguay por parte del Tercer Reich, los acosos a judíos, entre muchas otras cosas.


  Nazis en Uruguay es una invitación a adentrarnos en un camino sinuoso y complejo, un juego peligroso de espejos en el que nos veremos a nosotros mismos de una forma como nunca lo hicimos; estas páginas develarán la influencia en Uruguay no solamente del nazismo, sino también del fascismo italiano y sus tentáculos en el país, así como del franquismo español y su persistente sitio en algunos trasnochados sueños vernáculos.


  Un libro apasionante para conocer nuestra historia y hacernos responsables de nuestro pasado.
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